
La batalla de Covadonga según las fuentes cristianas

“Pelayo se dirigió hacia la tierra montañosa, arrastró consigo a cuantos encontró
camino de una asamblea y con ellos subió a un monte llamado Auseva y se refu-
gió en la ladera de dicha montaña, en una cueva que sabía era segura. Desde
ella envió mensajeros a todos los astures, que se congregaron en una junta y lo eli-
gieron príncipe.
Alqama, el dirigente musulmán, mandó entonces comenzar el combate y los sol-
dados tomaron las armas. Se levantaron los fundíbulos, se prepararon las hondas,
brillaron las espadas, se encresparon las lanzas e incesantemente se lanzaron sae-
tas. Pero al punto se mostraron las magnificencias del Señor: las piedras que salí-
an de los fundíbulos y llegaban a la casa de la Santa Virgen María, que estaba
dentro de la cueva, se volvían contra los que las disparaban y mataban a los cal-
deos. Y como Dios no necesita las lanzas, sino que da la victoria a quien quiere,
los cristianos salieron de la cueva para luchar contra los caldeos; emprendieron
éstos la fuga, se dividió en dos su hueste, y allí mismo fue al punto muerto Alqama.
En el mismo lugar murieron 125 000 caldeos”.
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